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SOCIEDAD

T om ando , en prim er lugar, el segundo 
de los térm inos del epígrafe, defínese 
éste com o m ultiplicidad de las in teraccio ­
nes de sujetos hum ahos que com pone la 
tram a fundam ental y elem ental de la so­
ciedad, confiriéndole a la vez existencia 
y vida, y  no —de acuerdo con P iaget—, co ­
m o sum a de individuos vinculados entre 
s í no im porta  qué tipo  de con tra to  o 
alianza.

La sociedad queda constitu ida en 
cuanto  sistem a de átom os in terdependien- 
tes por las relaciones y funciones que co n ­
form an su tup ida  red. Mas, la ca rac te rís ti­
ca fundam ental que configure a to d o s los 
tipos de sociedades es su entidad conser­
vadora. El consevadurism o ejem plificado 
en la acción social, pretende sim plem ente 
la perpetuación  de la estruc tu ra  social d o ­
m inante , para lo cual utiliza el sistem a de 
contro l social —noción  que fue utilizada 
por prim era vez por el sociólogo am erica­
no Edw ard R o s s - ;  a esta dinám ica puede 
designársela com o “ to ta lidad  de las san­
ciones positivas y negativas a las que re­
curre una sociedad para asegurar la con ­
form idad de las conductas a los m odelos 
establecidos” , son palabras de G uy Ro- 
cher.

A vanzando, progresivam ente, de lo 
abstracto  a lo concre to , a lo más p u n tua l, 
aparece an te  nuestros ojos, la cu ltu ra . 
E chando m ano , en este caso, de la A n tro ­
pología y , m ás concre tam en te , de Sir 
Edw ard B urnett T ylor y de su definición 
sobre la cuestión , se transcribe: “ La cul­
tu ra ... en su sentido etnográfico am plio, 
es ese todo  com plejo que com prende 
conocim ientos, creencias, a rte , m oral, 
derecho, costum bres y cualesquiera otras 
capacidades y háb ito s adquiridos por el 
hom bre en tan to  m iem bro de la sociedad. 
La condición de la cu ltu ra  en  las diversas 
sociedades de la hum anidad , en la m edida 
en que puede ser investigada según 
principios generales, constituye  un tem a 
apto para el estudio de las leyes del pensa­

m ien to  y la accción hum anos” . Esta defi­
nición clásica, traslada nuestra  visión a 
parcelas encerradas por m étodo  inclusivo, 
cual te o r ía  conjuntiva, den tro  del con jun ­
to universal constitu ido  por la sociedad, 
y esta defin ición , ju n to  con las dadas en 
to rno  a los térm inos/nociones de socie­
dad y de con tro l social unido a ese carác­
ter, ú ltim o , conservador, re tro traen  nue­
vam ente a la m encionada perpetuación  
de la estruc tu ra  social, pero perpetuación  
llevada a cabo por la clase dom inan te . Es, 
sin m ás preám bulos, la institucionaliza- 
ción con visos de prolongación ad infini- 
tum  en el tiem po , de la élite con tro ladora 
y poseedora de los m edios de poder que 
aseguran la replicación de conductas cul­
turales, en sus térm inos más am plios, co­
mo la rep robación , aislam iento y disolu­
ción de los p lan team ien tos ideológicos y 
conductuales que se apartan  del patrón  
establecido o replicado p u n to  por punto  
y, consiguientem ente,devenido y realizado 
en anteriores generaciones.

La clase dom inan te  busca su p e rpe tua­
ción, d is tin ta  de la búsqueda de trascen­
dencia del ideólogo o del a rtista  indivi­
duales sin pretensiones de asunción de 
poder; y para ello cuenta  con la encultura- 
ción o , experiencia de aprendizaje parcial­
m ente consciente y  parcialm ente incons­
ciente a través de la cual la generación 
de más edad incita, induce y obliga a la 
generación m ás joven a ad o p ta r los m odos 
de pensar y com portarse  tradicionales.

La encu ltu ración  presen ta  un movi­
m ie n to  no d inam izador de la sociedad, 
efectuado  en una doble vertien te , estruc­
tu ra  fam iliar y educación institucionaliza­
da, ambas son in terdepend ien tes y con­
fluyen en su génesis y procesos apelati­
vos: adoc trinam ien to , ad iestram ien to , 
educación ... que vendrían  a representar 
fren te  al fenóm eno , las posturas c r í ti­
cas, acom odaticias y  conservadoras.

La replicación de instituciones y de 
conductas q u edaría  de esta fo rm a, m ani­
fiestam ente con tro lada  y sin problem as 
tensionales que pusieran en peligro, o 
cuanto  m enos en en tred icho , el sistema 
social que responde a la satisfacción de 
los intereses de unos pocos. H asta aquí, 
esos presum ibles problem as en la teo ría , 
resulta que no son ni tan  presum ibles, ni 
tan teó ricos. No basta sino echar una 
sim ple ojeada a la dialéctica e struc tu ra  de 
lo an terio r.

C iertam en te , la con tinua  fo rm ación , as-
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